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“Éstos son mi madre y mis hermanos. “(Marcos 3,31-35) 

 

La gente estaba sentada a su alrededor, escuchando sus palabras. Le comentaron que 

acababan de llegar su madre y sus hermanos. Sin buscar con la mirada a los recién llegados se 

dirigió a sus interlocutores y les dijo que en realidad, ellos eran su madre y sus hermanos. Nos 

podemos imaginar el asombro que causó aquella afirmación.    

Jesús, el Maestro, estaba indicando un nuevo tipo de relaciones, estaba dando los 

fundamentos de una nueva familia, unida por la búsqueda y vivencia de la voluntad del Padre. 

“El que cumple la voluntad de Dios, ése es mi hermano, mi hermana y mi madre”.    

Los lazos de la sangre no pueden limitar la posibilidad de pertenencia a esta nueva 

fraternidad. En la perspectiva del Antiguo Testamento, esta afirmación era más que 

revolucionaria pues rompía las fronteras impuestas por un judaísmo excluyente.  

Desde entonces hemos ido aprendiendo a pertenecer a otras familias unidas desde la fe y la vivencia de la Buena Nueva. 

Miles de movimientos, grupos, congregaciones, órdenes… encuentran en este texto el fundamento de su sentido de pertenencia, de 

comunidad, de familia… Así es que hablamos de la Familia Hospitalaria o de la Comunidad Hospitalaria. Quienes pertenecemos a ella 

nos sentimos unidos por la vivencia del Evangelio desde la clave carismática que nos legaron las Fundadoras y el Fundador.  

Hoy el Evangelio nos recuerda que ser FAMILIA HOSPITALARIA implica escuchar y vivir la Palabra, unirnos en la búsqueda 

dinámica de la voluntad de Dios. No somos Familia Hospitalaria simplemente por pertenecer a la organización, por estar trabajando 

en un centro de las Hermanas Hospitalarias o por ser religiosa hospitalaria. (Esas razones son semejantes a las de la “sangre”…)  

Somos Familia Hospitalaria en cuanto nos comprometemos en el desafiante proceso de fidelidad a la misión y al carisma 

evangélico que nos identifica. Por eso podemos decir que la Hospitalidad no tiene fronteras institucionales sino que es un don del 

Espíritu abierto a toda persona de buena voluntad, pertenezca o no a la institución.  

Ahora bien, quienes además estamos integrados en la estructura congregacional debemos sentirnos doblemente llamados 

y, de alguna manera, es lo que ocurrió con María de Nazaret: madre y primera discípula del Hijo. Ella hizo de la escucha y la vivencia 

de la Palabra su proyecto de vida.   

Jesús no negó ante sus interlocutores los profundos lazos de amor filial que le unían a su madre sino que los propuso como 

referentes de una nueva filiación y fraternidad cuya matriz no es la sangre, sino la Palabra. 
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